
"Profundización en la fundación del Noviciado de San Ignacio siglo XVII” 
 

La fundación del Noviciado de San Ignacio del siglo XVI fue importante para 

Madrid pero no fue la única de las fundaciones realizadas por los jesuitas en España. 

Mientras las anteriores fundaciones ignacianas situadas en las diversas comarcas que 

integraban la provincia jesuítica de Toledo seguían una suerte dispar, la Compañía 

encaraba el atrevido proyecto de radicarse en el mismo centro de la Monarquía. 

Favorecidos por las oportunas ayudas financieras  de varios notables de la Corte, 

muchos de ellos cercanos a la misma realeza, los jesuitas llevaron adelante esta 

iniciativa a través de las sucesivas fundaciones de sus instituciones más representativas 

en la capital: el Noviciado de San Ignacio (1602), el Colegio Imperial (1609), el 

Seminario de los Ingleses (1610), la casa profesa Francisco de Borja (1617) y el Colegio 

de los Escoceses (1627). Antes de ocuparnos con exhaustividad del Noviciado de San 

Ignacio, es oportuno examinar el papel que tuvieron las otras cuatro fundaciones en el 

marco de una compleja trama de  instituciones que los ignacianos tejieron dentro de la 

Corte. Ello lo haremos con el objetivo de comprender como la Compañía trató, 

mediante la articulación de esta red de sus instituciones desplegadas en Madrid, de estar 

lo más cerca posible, para contar con su protección y patrocinio, del centro del poder 

político católico europeo más fuerte de la época: la Corte de los Austria primero y la de 

los Borbones después1.  

 

                                                        
1 LOZANO NAVARRO: Óp. cit. (n. 8, I.), c.1 


